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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, 
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Para ingresar en el Corazón de Dios y estar en Su dimensión de Paz en estos tiempos, tendrán que 
luchar contra sí mismos, contra la condición humana que parece expandirse y crecer dentro de 
ustedes, para que, rendidos a Cristo, sean más mansos y humildes.

Cuando Dios Me llamó a Su encuentro, para formar parte de Su Plan de Redención para la Tierra, 
Él comenzó quebrando en Mi interior lo que de más arraigado había en los hombres de Mi época. 
Me hizo sumiso a la pureza virginal de Mi Santa Esposa, a quien aprendí a amar, a obedecer y a 
confiar en Ella; y Me hizo sumiso a Mi pequeño Hijo, nacido del Espíritu Santo, parte de Dios en 
un pequeño niño.

Con eso, Dios quebraba no solo una condición retrógrada en Mi interior, sino que transformaba las 
leyes de una humanidad que, en su tiempo, no sabía reconocer lo mejor del otro, sino que solo 
buscaba someter al prójimo y sobresalir. Sobre todo un hombre dentro de su familia, aunque en su 
corazón hubiera amor, más grande que él era el falso poder.

El Creador Me enseñó que sin mansedumbre no se alcanza la paz. Es imposible ingresar en Su 
Reino sin antes rendirse a la humildad, aprendiendo a reconocer Su Presencia en aquellos que, 
enviados por Su Corazón, vienen al mundo para renovar Su Amor.

Cada hijo de Dios fue enviado a la Tierra para renovar Su Amor, no solo en este mundo, sino en 
todos los Universos. Mientras la consciencia no se abra a esta verdad y prefiera permanecer en la 
ilusión de su superioridad y de su arrogancia en relación a los demás, creerá que está en el camino 
de la Redención, cuando en realidad, en su interior, ni la Gracia ni la Misericordia de Dios 
encuentran un lugar.

Si quieren comunicarse con el Padre, hijos, tienen el camino abierto para eso. Podrán estar 
eternamente en las dimensiones de Su Reino, aun estando en vida, pero para eso deberán rendirse, 
humillarse y aprender, no solo a amar al prójimo, sino a reconocerlo como un tesoro de Dios en el 
mundo, parte de Su Corazón.

Tienen Mi bendición para eso.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


